
«Un misterio que late en el corazón de la Iglesia» 

C ada solemnidad tiene su luz propia, pero pocas 

iluminan tan hondo como el Corpus Christi. Es 

una fiesta que no se agota en un recuerdo ni en un 

símbolo: es la celebración de un Dios que permane- 

ce, que no abandona a su pueblo y que ha querido 

quedarse en la forma más humilde y más cercana. En 

un mundo que cambia sin descanso, la Eucaristía es la 

fidelidad silenciosa de Cristo, su modo de decirnos: 

“Estoy aquí, contigo, para siempre”. Contemplar este 

misterio es entrar en el latido más íntimo de la Iglesia, 

donde Cristo se hace Pan para sostener, transformar 

y conducir a su pueblo, al que ha redimido con su 

sangre preciosa. 

1. «Una presencia que transforma» 
 El Corpus Christi celebra una presencia viva, no 

un acontecimiento pasado. En la Eucaristía, Dios no 

sólo instruye: se entrega. Lo que los ojos perciben 

como pan, la fe lo reconoce como el mismo Jesús: el 

Niño de Belén, el Maestro que recorrió Galilea, el 

Crucificado que nos amó hasta el extremo, el 

Resucitado que vive para siempre. San Agustín lo 

expresó con asombro: Cristo es el alimento que no se 

transforma en nosotros, sino que nos transforma en 

Él. Por eso la Iglesia no sólo recibe, sino que adora. La 

adoración es la respuesta natural del corazón que 

descubre que Dios se ha hecho tan cercano que 

cabe en la palma de la mano.  

2. «Dejarse mirar» 

 A veces pensamos que la adoración 

eucarística es algo que hacemos nosotros: 

arrodillarnos, cantar, guardar silencio. Pero, en 

realidad, la adoración comienza cuando dejamos de 

hacer y empezamos a dejarnos mirar. Delante de la 

Eucaristía no estamos ante una idea, sino ante 

Alguien que nos conoce por dentro. Y ese 

conocimiento no pesa, no acusa, no exige: abraza. 

La adoración es el lugar donde dejamos caer 

nuestras defensas. Donde ya no necesitamos 

demostrar nada, ni justificar nada, ni aparentar 

nada. Allí, en el silencio, Cristo nos dice lo que 

nuestra memoria frágil olvida: “Eres amado. Eres 

mío. No estás solo.” 

La Eucaristía es Cristo que se queda para que 

aprendamos a vivir desde el corazón amado. Y 

cuando uno se sabe amado, la adoración ya no es un 

deber: es un hogar.Ante la hostia consagrada, la 

Iglesia se arrodilla porque reconoce allí la presencia 

real y sustancial del Señor. 

3. «El Pan que nos hace caminar» 

 La Eucaristía no se encierra en el templo: se 

desborda en la vida. San Juan Crisóstomo recordaba 

que quien quiere honrar el Cuerpo de Cristo debe 

reconocerlo también en el cuerpo del pobre. La 

procesión del Corpus expresa esta verdad: Cristo sale 

a las calles porque quiere encontrarse con todos. 

Como el maná en el desierto, la Eucaristía sostiene al 

pueblo en medio del cansancio, la incertidumbre y las 

heridas de la historia. San Ambrosio afirmaba que, si 

el pan cotidiano sostiene el cuerpo, cuánto más el 

Pan celestial sostiene el alma. Somos peregrinos, y 

Cristo se hace compañero de viaje: Pan de los 

ángeles, Pan de los débiles, Pan de los que buscan 

fuerza para seguir. En el altar aprendemos que la vida 

cristiana es un camino alimentado por la gracia, no 

por nuestras solas fuerzas. 

4. «El sueño de Dios: habitar en nosotros» 
 La existencia cristiana se comprende desde la 

lógica de la Eucaristía: el pan que se parte y el vino 

que se derrama revelan la forma de la vida de Cristo, 

y también la nuestra. El sueño de Dios es habitar en 

el corazón humano, transformarlo para que piense 

con sus pensamientos, ame con su amor y viva de su 

misma vida. Al contemplar la custodia, la mirada 

atraviesa el oro y la luz para descubrir al Señor 

silencioso, humilde y cercano, el mismo que creó las 

estrellas, murió por amor, resucitó glorioso y volverá 

al final de los tiempos, para transformar todo lo 

creado en un canto de alabanza.  

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

Deus, qui nobis sub sacramento mirabili 
passionis tuae memoriam reliquisti, 
tribue, quaesumus, ita nos Corporis et 

Sanguinis tui sacra mysteria venerari, ut 
redemptionis tuae fructum in nobis iugiter sen- 
tiamus.  
 
Traducción oficiosa 

Oh Dios, que nos has dejado bajo el admirable sacra- 

mento de tu Pasión el memorial de ella, concédenos, 

te rogamos, venerar de tal modo los sagrados 

misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que sintamos 

continuamente en nosotros el fruto de tu redención. 

Memorial vivo 

L a colecta del Corpus, nacida del corazón de Santo 

Tomás de Aquino, comienza así: «Deus, qui nobis 

sub sacramento mirabili passionis tuae memoriam 

reliquisti…» “Dios, que nos dejaste en este admirable 

sacramento el memorial de tu Pasión…” 

 No es un recuerdo que se desvanece, sino una 

memoria que permanece, que sostiene y cura. La 

Eucaristía es esa memoria viva que no nos encierra en 

el pasado, sino que nos abre al amor que actúa hoy. 

Venerar desde la verdad de lo que somos 

La oración continúa: «…ita nos Corporis et Sanguinis 

tui sacra mysteria venerari…» “Concédenos venerar 

tus santos misterios.” 

 Venerar no es solo mirar o arrodillarse: es 

dejarnos tocar por el Misterio, presentarnos 

vulnerables, permitir que Cristo nos mire y nos 

devuelva la dignidad que a veces olvidamos. Es, en el 

fondo, no resistirse. Es permitir que Dios sea Dios en 

nosotros  

Sentir el fruto de la redención 

 La súplica culmina así: «…ut redemptionis tuae 

fructum in nobis iugiter sentiamus.» “Para que 

sintamos continuamente en nosotros el fruto de tu 

redención.” 

 Sentir, no solo saber. Sentir la paz que nace de 

confiar, la alegría que brota de su presencia, la 

libertad de sabernos amados. Vivir desde el corazón 

amado, no desde el miedo o la autoexigencia. 

El amor como alimento 

 La Eucaristía nos recuerda lo que nuestra 

memoria frágil olvida: que su amor es alimento, su 

entrega presencia, su redención fuerza actual. 

 Por eso volvemos al altar, no para cumplir, 

sino para ser sostenidos. Y Cristo nos dice: “No 

tienes que ser fuerte. Déjame entrar en tu vida.” 


